Con motivo de este homenaje, uno mira hacia atrás y siente que con Bertolasi vivió una época muy intensa de trabajo en un hospital público, con la satisfacción de crecer rodeado por un ambiente intelectualmente muy estimulante, y a la vez con respeto por la independencia siempre que se respetaran ciertas normas absolutamente inquebrantables. 
Se dan en Bertolasi dos condiciones que raramente van juntas: el liderazgo y la capacidad de conducción. 
Su estilo es absolutamente personal, poco salía de su despacho salvo para alguna reunión, para ir a ver un estudio a Hemodinamia o para los ateneos -que eran sagrados-, pero conocía todo lo importante que ocurría en el Servicio. Cuando nos llamaba a su despacho, íbamos velozmente y hasta con cierta disnea (potenciada si nos tocaba subir desde la planta baja!) porque fuera para una felicitación (que no abundaban pero que también prodigaba cuando correspondía), para compartir una idea o para hacer un llamado de atención, las razones eran valederas siempre.
Podrá haber ateneos en inglés o en cualquier idioma, reuniones anatomoclínicas y ateneos de líneas de trabajo en los lugares más diversos, pero difícilmente se alcance la 'vibración' de un ateneo coordinado por Bertolasi, siempre dinámico, dispuesto a 'saltar' de su silla ante la menor afirmación que careciera de sustento, cambiando permanentemente el ritmo de la discusión, desafiando, preguntando 'para aprender' (como le gusta aclarar) y teniendo la última palabra no por ser el jefe sino por mezclar 30, 40 o más años de experiencia con el desprejuicio de quien siente que nada tiene para perder. 
Anécdotas, algunas: como cuando invitó al ateneo central a los familiares de un paciente fallecido que al parecer habían planteado algún tipo de reparos o inquietudes (Bertolasi no lo aclaró demasiado aunque se limitó a hacer una brevísima introducción que servía de aviso para evitar expresiones que pudieran ser irritativas). Los ubicó en la primera fila del Aula Magna para que presenciaran la discusión y recuerdo que quedaron plenamente satisfechos; ignoro si se frenó una demanda, pero... ¡cuánta creatividad, qué variedad de recursos para enfrentar situaciones difíciles!
Otra vez, cuando preparábamos 'Cardiología actual', confieso que me agarró con poca motivación y me limité a escribir algo 'correcto', no estaba brillante pero tampoco había nada concreto para objetar. Me llamó y -él parado y yo sentado, lo que aumentaba el efecto del 'apurón'- me dio el borrador diciendo: 'si no estás interesado no escribas tu capítulo, pero si te comprometés hacelo con ganas'. No salía de mi asombro al ver que se hubiera dado cuenta tan claramente de mi escaso entusiasmo, pero ahí comprobé lo difícil que es ampliar un texto (desde entonces, prefiero que sea demasiado largo y en todo caso, tener que recortarlo!).
Una vez entré en el ateneo de los miércoles cuando faltaba poco para su finalización. Me quedé parado a un costado (en un ateneo de Bertolasi los asientos nunca alcanzan) y pedí hacer un aporte acerca del ECG. Me dijo: 'no, para hablar en los ateneos hay que llegar a horario', y ante mi insistencia, reiteró ya en forma terminante: 'de ninguna manera, la discusión ya está hecha'. Recuerdo mi bronca, y no dudo que le interesaba el aporte de cada 'área' (como llamaba a las secciones), pero el mensaje era claro: las reglas están para ser cumplidas. 
Acaso no tiene defectos? Seguramente los tendrá, pero sin duda, una personalidad tan destacada se arma sobre la base de virtudes sobresalientes. La naturaleza le dio una gran memoria, intuición y capacidad de observación. Su capacidad de trabajo y espíritu de justicia probablemente sean hábitos cultivados con persistencia, y la velocidad para llegar a la decisión correcta y a la respuesta acertada es probable que resulten de una psiquis sólidamente estructurada. Bajo una imagen de gran severidad siempre hubo un ser generoso y dispuesto a compartir su experiencia. De sus frases, una vuelve a mi mente en los momentos difíciles: 'a las cosas no hay que hacerlas con, sino a pesar de'.  En nuestro país, y siendo médicos, eso tiene cada día mayor validez.
Gracias por todo!! 

Jorge González Zuelgaray
